
SEÑALES
Según el cristal . . .

il-

que 
antes

y 
nada, las 

recientes.

honradez y
que pide 

causa y sistemas de 
pasamos a las notas de 

siempre una invitación 
y de

ar-

gouvemement des fusi. 
misma cosa: negarse a decir quién ha comen- 

por provocar a la tropa, quién es el responsable de los 
e acción!» 

blanco.

blanco, a

donde se les antoja . . . Haja en 
de vigas, bosques acabados de cortar.

Otra cita del mismo autor:

es de última 
algunos acontecimientos 

digo de Gide, baste consignar 

que trucos de 
literatura. Y así, hablando de probidad, 

Julien Benda, en quien la brevedad es 
al transcribir. Se refiere a los recientes motines de Brest 
Tolón, entre marinos y cargadores, por una parte y los gend 

mes por otra.
«Al día siguiente de los motines de Brest, L 1Iliniailitc po­

nía en toda la cabecera del diario, que Laval hacía fusilar a los 
obreros sin andarse en rodeos. Al día siguiente del 6 de febrero 

L.'A.ctíon FranQaise aullaba contra el « 

leurs». Siempre la 
zado por provocar a la tropa, quién es 
disparos ... ¡Viva la buena fe de los hombres d

Está clarísimo. Y donde Maurras quiere ver blanco, ve 
la vez que León Blum o VaiIIant-Coutuner ven negro 
Ies antoja.. . Paja en el ojo ajeno y enormes pilares 

en el propio.

O Coinciden con unas declaraciones de Gide a los jóvenes es­

critores comunistas, en las que se les cantan las verdades del 
barquero por un comunista de nota y que parecerían hechas 

pintiparadas para tantos intelectuales de última hor 
opiniones de Benda sobre 
Largo de citar lo 

probidad
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Intimidades

□

millón de italianos

y n 
desde 1851

«100

cercanía
distinguen 

salen al aire

O La Academia 
finitiva de las ob 

del Diario de los

e todo.

Se lian juntado, en 

unos cuantos libros’ que se 
privadas, familiares, que 

puestos a secar en la azotea, y e 
no es él solo quien lleva los

Concourt, que está publicando la edicio 
ras de sus fundadores, lanza los tomos I 

Goncourt. Ambos tomos encierran

de publicación y reedición, 

por la cantidad de cosas 
libre. Por los zurcidos 

1 vecino complacido en ver que 

calcetines multicolores.

— «Se decía en julio de 1914: La mov 

cir la guerra.
Y en agosto de 1935: El envío de 

Etiopía, no quiere decir guerra.

Al contrario.

Declaración de 1 D uce: «Etiopía debo comprender que su 
verdadero interés está en ponerse bajo el protectorado de Italia».

«Esto me recuerda un anuncio del tranvía: «Vuestro interés 

está en ir al almacén «Las 100,000 camisas».
Lo molesto es que el interés es mucho mayor para las 

mil camisas» que para el lector.
Esto recuerda cómo se echaron sobre Azaña, por lo de Ca­

sas Viejas, los reprimidores de la re volución de octub re, en Es­

paña. Como Deladier, Cot y Frot, los que mandaron salir a las 
tropas contra la multitud el 6 de febrero de 1934, frente al Con­
greso, son los que presiden, en primera fila, la manifestación del 

frente por la lib
Y acaba uno creyendo que hay poca gente que en la polí­

tica activa sea, siquiera proba, al menos inteligente. Todo según 

el color del cristal con que se mira.

Pero lo importante, es mirar, después d

en, en primera 
ertad en 1935. 

creyendo




